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21 d e e n e r o de 1 7 9 3 
E1 ronco sonido de los tambores revolucionarios, anunciaban e n e l amanecer 

de aquel d í a al pueblo de P a r í s , que u n momento h i s tó r i co se aproximaba. 
C o n las primeras luces de l amanecer, se p o n í a en marcha, a las puertas del 

Temple , u n a imponente comi t iva , c o n di rección a l a p laza de l a Revoluc ión , 
donde se alzaba la m á q u i n a que Gu i l l o t i n inventara, y que puesta en funciones 
por S a m s ó n , ejecutaba las sentencias del Tr ibuna l Revolucionario. Muchas 
cabezas h a b í a segado y a por aquella fecha, pero la que le estaba destinada aquel 
d í a hab ía estado muy alta, por lo que la caída hab ía de ser m á s violenta. 

E l antiguo monarca Luis X V I , entonces simple ciudadano L u i s Capeto, 
iba a exp ia r en e l pa t íbu lo , m á s que las culpas propias, las de toda una d inas t ía 
de Borbones, donde hab í an exist ido cretinos de l a repugnante contextura del 
ma l l lamado R e y S o l , abuelo del reo. 

F u é L u i s X V I u n hombre falto de voluntad, fácil a l a sugest ión nociva de 
l a au s t r í a ca , su esposa, y de los cortesanos, que fatalmente parecen destinados 
e n todos los tiempos a hundir , en el fango y la abyección aquellos tronos que 
se les c o n f í a n y dicen defender. 

T i e m p o de sobra hubo desde el comienzo de la Gran Revolución Pol í t ica , 
con l a toma de l a Bast i l la , cuatro a ñ o s antes, hasta pocos tiempos anteriores a su 
e jecuc ión , para rectificar una polí t ica y una conducta que exasperaba a los re­
volucionarios. 

V a r i a s veces aquel monarca parecía dispuesto a esta rectif icación; varias 
veces t a m b i é n se d e j ó seducir po r los consejos de la reina y los cortesanos, que 
todo lo fiaban a l a resistencia, alentando a los e jé rc i tos extranjeros e n sus pro­
pós i tos de invadi r e l suelo f r ancés y estrangular l a revolución que aquel pue­
blo estaba haciendo. E s t a oposición a l a revolución cu lminó en l a fuga de l a fa­
m i l i a real, con el p r o p ó s i t o de ponerse bajo l a pro tecc ión de aquellos e jérc i tos 
liberticidas. 

Descubierta la escapatoria y hechos prisioneros los fugitivos en Varennes 
y devueltos a P a r í s , la suerte de los reyes estaba echada. L a Convención j u z g ó 
al ex-rey, y l e c o n d e n ó a muerte, m á s que por otra cosa, como contestación a los 
contrarrevolucionarios y naciones extranjeras, que en las fronteras pugnaban 
por abatir aquella sobe ran ía que un pueblo q u e r í a darse. 

Y L u i s X V I fué guillotinado aquel d í a de enero; su esposa, M a r í a A n t o ­
nieta. meses m á s tarde, un d ía de octubre de aquel mismo a ñ o . 

¿ F u é úti l el derramamiento de aquella sangre a la causa de l a libertad? C o n ­
sideraciones hay que hacen pensar que s í , y consideraciones hay, por el contra­
r io , que hacen afirmar que no . P a r a enjuiciar con justeza este hecho, hay que 
pensar como en aquellos tiempos y en aquel ambiente se pensaba. 

Inf lu ía poderosamente en los á n i m o s de todos en aquel d ramát i co momento 
de lucha, el sentido absurdo de la manida frase de muerto el perro, se acabó 
la rabia. 

A q u e l pueblo hambriento, en el fragor de l a lucha, acosado por toda l a reac­
c ión europea, c r e y ó que l a mejor contes tac ión, que l a mayor prueba de gallar­
d í a , que l a mayor p r o f e s i ó n de fe en los ideales de libertad que ante los t i ­
ranos del mundo entero se pod ía hacer, era sacrificar l o que personificaba la 
bandera de la t i ranía , y por eso m a t ó al que fué rey. 

Y aquella sangre de los Gi rondinos y tanta m á s vertida, llegaron a hor ro r i ­
zar a muchos que la mandaron verter, y aquel horror , no a l a sangre vertida, 
sino a que la suya pudiese t a m b i é n correr por el reguero de l a gran plaza, pre­
p a r ó el suplicio del ú l t i m o ído lo de aquella epopeya, y l a cabeza de Robespierre 
re sba ló por la misma tarima que antes había tenido l a de L u i s X V I . 

Y aquellos tambores que sonaron después de la ejecución de Robespierre, 
anunciaban que u n a nueva era empezaba para Francia con l a instauración del 
Consulado. 

Y poco d e s p u é s , aquel pueblo que cre ía haber enterrado para siempre l a ti­
r a n í a a l decapitar a L u i s Capeto, s u último rey, vió alzarse un nuevo tirano con 
el nombre de emperador: Napo león I , azote de Europa . 

Y es que l a t i r an ía no acaba cuando muere el t i rano; es un virus extendido, 
que no m o r i r á definitivamente mientras la incultura anide en los cerebros de los 
hombres y la miseria haga ineficaces todas las libertades polí t icas. 

S ó l o l a cul tura y l a libertad económica aba t i r á todas las t i ran ías . 

DEL C O N C E J O 
R e l á m p a g o l í r i co 

El ciudadano Alcalde está en Madrid. 
Cuando un Alcalde está en Madrid ya se 
sabe a qué ha ida. Antes iban como par­
tiquinos de carcajeantes mascaradas; ahora 
a recordar un día y otro a los gobernantes 
que, del polifacético problema económico es­
pañol, Aragón es una de las facetas hundi­
das en la semi penumbra de la indiferencia 
necesitada de un poco de cariño e interés. 
El molestar a los gobernantes es un típico 
vicio español. Cuando una representación se 
acerca con motivos justificadísimos a los mi­
nisterios es muy difícil distinguirla entre las 
innumerables portadoras de banalidades que-
jumbrantes. Por ello estas mínimas "mar­
chas sobre Madrid" son una estupenda co­
secha de promesas; promesas "stardantiza-
das" para usarlas ante la monótona lluvia de 
parecidas e inocuas peticiones. Será costoso, 
dada la psicología aragonesa, fijar la aten­
ción de los gobernantes sobre los problemas 
de nuestra economía. Aquí, cuando tene­
mos hambre nos ajustamos el cinturón y 
Dios proveerá. Y cuando se crea una indus­
tria prometedora de actividad y riqueza, o 
ya está creada, la aventamos de un mano­
tazo y quedamos tranquilos e indiferentes 
ante el "chandrío". (Véase la Industria de 
la Madera). Entre tanto Aragón, Zaragoza 
sobre todo, sea la quintaesencia del indivi-
dualismo idiota de algún sector español, las 
comisiones que vayan a Madrid vendrán 
sonrientes porque seguramente traerán en la 
solapa prendida alguna sonrisa femenina, 

mas no por la consecución de algo prác­
tico. 

Cuando el Alcalde está en Madrid, ya se 
sabe..., preside las sesiones Lajusticia. Y 
con la asistencia de veinte heroicos muní-
cipes da comienzo la sesión. 

Asisten los camaradas Ruiz, Viesca y 
Castillo. 

En el primero de los cuatro tercios de los 
cuatro que constan las sesiones—flamencos 
que somos—nos enteramos de que al "em­
perador de la escoba", Francisco Valiente 
se le incoa un proceso por estafa en el que 
se mostrará parte el Ayuntamiento. Uriarte 
protesta por la anormalidad que supone el 
que dicho señor siga prestando servicio, por 
no haber atendido su ruego de suspender de 
empleo y sueldo al que era ya una pintores­
ca institución zaragozana por su ridículo y 
pretencioso empaque, y por haberse siempre 
escurrido ágilmente de entre las mallas tu­
pidas del constante e infructuoso expedienteo. 

Poco rato después, el ínclito Medrano 

quiere conocer los nombres de los compo­
nentes de la comisión nombrada para la or­
ganización de un homenaje al gran Costa. 
Pineda, buen conocedor de las debilidades 
del grotesco e inquieto doctor, propone que 
se le una a la comisión, siendo aceptado 
por unanimidad, entre las falsas protestas 
del interesado y el cariñoso (?) "choteo" 
del resto de los concejales. 

La presidencia da cuenta de haberse en-
tregado al Ayuntamiento, por el coronel del 
Regimiento de Carros de Asalto, una placa 
de plata correspondiendo a la gentileza mu­
nicipal regalando a dicho Regimiento una 
valiosa y artística enseña. Y cogiendo la 
ocasión por los argénteos reflejos lanza La-
justicia una "policroma" ristra de líricas me­
táforas en un delicioso canto a la paz. Con 
gesto de niño tímido y su habitual equívoco 
sonrisa sigue diciendo, a pesar de la admi­
rativa estupefacción de los concejales, cro­
nistas y público, viejas frases que aún rebri­
llan lo preciso para entusiasmar a este tras­
nochado pacifista, grotesco piruetista de la 
política, que se llama Medrano. 

El relámpago lírico apaga su luz, aun­
que el deslumbramiento continúe después de 
hechos unos ruegos sin gran importancia. 

La sesión ha transcurrido en medio de 
una cordialidad bufa. Las sonrisas y cum­
plidos versallescos han sido la secuela de la 
indiferencia por los asuntos y discusiones. 
Malo: los concejales toman la cosa burlo­
namente. Será preciso que nosotros nos pon­
gamos serios. Por el contrario, somos capa­
ces hasta de ponernos serios, que sería la 
forma de pasar del tono suave como el aura 
de nuestros comentarios, ascendiendo gradual­
mente, al "fortissimo" vibrante del trueno se­
co, rajante, merecido... Y no estamos por 
esas... 

A L H A M B R A . 

Congreso de constitución de la Fede­
ración Aragonesa de Agrupaciones 

Socialistas 
Convocator ia y Orden del día 

E l Comité de la Agrupación Socia­
lista de Zaragoza, encargado de los tra­
bajos de organización de la Federac ión 
Aragonesa de Agrupaciones Socialis­
tas—anhelo de la inmensa mayor ía de 
Agrupaciones de la región—ha cre ído 
conveniente y urgente convocar a to­
das las secciones regionales para el 
Congreso de constitución que se ce­
lebrará en Zaragoza, calle Es t ébanes , 
principal izquierda, los d ías 18 a las 
nueve y media de l a noche y el 19 del 
p róx imo febrero. 

Estamos convencidos de que las 
Agrupaciones, dándose cuenta de la ex­
traordinaria importancia que tiene pa­
ra el movimiento socialista en A r a g ó n 
la es t ruc turac ión de un organismo que 
aune y dir i ja los esfuerzos de todas 
ellas, ha rán los esfuerzos económicos 
precisos para estar en el Congreso re­
presentadas por lo menos por un ca­
marada, para tratar el siguiente 

O R D E N D E L D Í A 

1.° Const i tución del Congreso y 
elección de l a Mesa . 

2.° Discusión y aprobación de los 
Estatutos. 

3.° Or ien tac ión a seguir por la Fe ­
deración. 

4.° Conveniencia de la creación de un 
pe r iód ico ó rgano de la F . A . de A . S. 

5.° Elección de Ejecutiva y punto 
de residencia de la misma. 

6.° Proposiciones urgentes. 
P o r el Comi té organizador: E l pre­

sidente, Ernesto Marcén.—El secreta­
rio, Vicente Sist. 

LA DICTADURA CUBANA 
Parece ser que el dictador cubano y sus secuaces empiezan una nueva etapa, 

en su ya larga y desdichadís ima opres ión al pueblo que dicen gobernar. 
Este per íodo que empieza, va a ser catastrófico, digno de un Rosas o de un 

Muso l in i , que no se detuvo ni ante el secuestro y asesinato de Matteoti . Y es que 
la ac tuación de una dictadura es siempre la misma, lo mismo que la maldita 
planta vegete en las regiones á r t icas que en la zona tropical. 

U n episodio harto t rágico , que s e r á un gran bor rón en la ya muy sucia his­
toria de esa Dictadura, ha costado la vida a un muchacho de diez y siete años , 
de nacionalidad española . 

S e g ú n la vers ión oficial, a l tratar un policía de subir a un auto que se le hizo 
sospechoso, fué recibido a tiros, resultando herido de gravedad. A l poco rato 
de ingresar en el hospital, le fué presentado por otro policía, el joven estudian­
te Juan M . González Rubiera, que había sido detenido como uno de los ocupantes 
del auto desde el que se hicieron los disparos. 

F u é reconocido por el herido y retirado del hospital. 
E l , declaró que, efectivamente, había ocupado el taxi , y que dos desconoci­

dos lo hicieron poco después , a pesar de haberles manifestado que él lo hab ía 
hecho antes; que a l ver que los desconocidos disparaban contra un hombre, él se 
a r ro jó del coche y h u y ó asustado. 

L a policía no dió c réd i to a esta declaración. Y aquí terminan los informes 
oficiales. 

Todo esto pasaba a las once de la m a ñ a n a ; a las dos y media de la tarde 
se recibía un telefonema en la Subes tac ión de Policía, dando cuenta de que 
en un paraje solitario de las afueras de l a Habana se encontraba el cadáver de 
un joven, que luego se vió que era el del detenido Gonzá lez Rubiera. 

S e g ú n declararon dos testigos, vieron llegar un auto negro con varios hom­
bres; oyeron unos disparos, quedando uno de ellos c a í d o en el suelo, y mar­
chando los otros en el auto a gran velocidad. L a policía se había vengado de l a 
agres ión de que había sido víct ima uno de los suyos, aplicando l a ley de fugas 
al que creyeron culpable. 

Olvidaron, que culpable o no, había un tribunal encargado de dilucidarlo y 
hacer justicia. 

Olv idaron también que no ha de ser venganza, sino justicia y con toda clase 
de g a r a n t í a s para acertar. 

¡Ley de fugas! T a m b i é n aquí se ap l i có ; también aquí se ponían en libertad 
a unos hombres a altas horas de la noche, para que otros hombres apostados 
en l a espera, los cazasen como a l imañas . 

¡ Q u é poco se acuerdan muchos españoles de aquellos horrores! N o se acuer­
dan, pues si se acordasen, no ha r í an el juego a los que sueñan con volver a i m ­
poner aquellos procedimientos medievales. 

N o es Europa un modelo político y social, propiamente dicho, pero A m é r i c a , 
entre dictadores y guerreadores, hace buena a aquél la . 

E l asesinato de ese joven español , materialmente acribillado a tiros por l a 
policía cubana, se rá acaso el que con su sangre ahogue ese odioso poder personal 
que ni ante el crimen se detiene. 

Para «La Voz de Aragón» 

Ante ciertas campañas 
Diariamente y con e x t r a ñ a coinci­

dencia, vienen real izándose c a m p a ñ a s 
difamadoras y calumniosas sobre la efi­
cacia de los Jurados Mix tos , por parte 
de la clase burguesa y de organismos 
obreros, cuyas táct icas son desconoci­
das hasta por ellos mismos. Pero tam­
bién tienen una ayuda grande en pe­
riódicos que dicen llamarse indepen­
dientes, que recogen en editoriales y 
ar t ículos todo cuanto tienda a despres­
tigiar la labor de estos organismos ofi­
ciales. 

Dis t ínguese en esta campaña el pe­
riódico La Voz de Aragón, que man­
tiene hace pocos d í a s la necesidad de 
transformar o liquidar los actuales J u ­
rados Mix tos . ¿ Q u é motivos pueden 
impulsar a dicho per iódico para pedir 
tal resolución? ¿ D e dónde se saca La 
Vos de Aragón que los Jurados M i x ­
tos no responden a las necesidades so­
ciales de la nac ión? Hechos recientes 
y cuyos resultados todos conocemos, 
podr ían contestarle, pero preferimos 
citar tan sólo uno, que demos t r a r á todo 
lo contrario. 

L o s obreros que trabajan en las 
obras del ferrocarri l del Caminreal so­
licitaron del Jurado M i x t o de la Cons­
trucción la aplicación del ar t ículo 56 
de la Ley del Contrato de Trabajo del 
21 de noviembre de 1931, consistente 
en que los obreros que hubieren traba­
jado durante un a ñ o al servicio de un 
patrono, t e n d r á n derecho a u n descan­
so re t r ibuído de siete días, y como 
quiera que el Jurado M i x t o está para 
hacer cumplir lo legislado, los obre­
ros del Caminreal han guardado esta 
vacación. 

Hacemos constar esta p e q u e ñ a deci­
sión del Jurado M i x t o de Const rucc ión , 
por el hecho de que los peticionarios 
son obreros adscritos a la famosa 
C . N. T . , que tantos esc rúpu los pone 
a todo lo que sea legislación social e 
intervenciones del Jurado M i x t o . P o r 
este lado queda nula l a c a m p a ñ a de 
este sector obrero. 

E n relación a los patronos, ¿ p o r q u é 
van en contra del Jurado M i x t o ? Po r ­
que todas las resoluciones del Jurado 

M i x t o son consideradas L e y y como 
quiera que son los mismos obreros los 
encargados, las m á s de las veces, de 
hacerlas cumplir y cumplirlas (se dan 
casos de obrero de la C . N . T. que 
no quieren cumplirlas), por eso tie­
nen una eficacia imposible de anular, 
cues t ión fácil de hacer cuando los con­
tratos de trabajo son pactados s in la 
in tervención de este organismo. 

Se da el caso de ahora; la Fede rac ión 
Provincia l de la U . G . T . ha presen­
tado un proyecto de Contrato de T r a ­
bajo para toda la Provincia , en la que 
se piden ciertas reivindicaciones para 
los trabajadores del campo y ya empie­
za a levantarse la polvareda, como v u l ­
garmente se dice, en torno a la j u r i d i ­
cidad que dice debe presidir los Jura­
dos M i x t o s . 

E s que un obrero no puede ser P r e ­
sidente de un Jurado M i x t o , dicen los 
patronos, porque h a r á labor partidis­
ta. A lo que nosotros tenemos que res­
ponder: N o queremos lacayos de la 
burgues ía en la Presidencia de los J u ­
rados M i x t o s , porque toda s u labor 
se rá en contra de los trabajadores. 

L a juridicidad, hoy por hoy, salvo 
raras excepciones, es tá al servicio de 
la b u r g u e s í a ; a d e m á s que la L e y de 
Jurados M i x t o s no determina la obl i ­
gatoriedad de ser jur is ta para ser pre­
sidente del Jurado M i x t o . 

Creo que bien claramente se demues­
tra por q u é la clase patronal no quie­
re que subsistan los Jurados M i x t o s . 

Y aqu í viene l a posición de La Voz 
de Aragón. Aunque en su cabecera d i ­
ce que es per iódico independiente, no 
por ello puede prescindir de su condi ­
ción de bu rgués y , naturalmente, a l ián­
dose con los que viven fuera de l a L e y , 
pretenden deshacer la obra verdadera­
mente revolucionaria de los Jurados 
M i x t o s . Aprenda La Voz de Aragón 
la L e y de Jurados M i x t o s , enjuicie con 
imparcialidad y nos d a r á la razón . N o 
confíamos ni poco ni nada de que así 
sea, porque da l a casualidad que quie­
nes propugnamos por el arbitraje, o 
sea por el Jurado M i x t o , somos los que 
seguimos las táct icas de la U n i ó n G e ­
neral de Trabajadores, que tanto d a ñ o 
hacen a l a clase burguesa. 

M A N U E L F E R N A N D E Z . 

Las derechas censuran y combaten despiadadamente la 
labor del Partido Socialista y de la U . G. de T. 

Los seudo-izquierdistas arrojan bombas contra las Casas 
del Pueblo donde están domiciliados estos organismos. 
El odio de unos y otros es lo que aureola de grandeza al 

Partido y la Unión. 
¿Qué mayor gloria que ser odiados por los secuestrado-
res de la libertad de ayer, y de los liberticidas de hoy, 

de mañana, de todos los tiempos? 



VIDA NUEVA 

Pinceladas de Arte 
V a y a por delante que el ú l t imo con­

cier to dado po r l a Orques ta de l a So­
ciedad de Conciertos, ha superado a 
todos los anteriores en cuanto a selec­
c i ó n e in te rp re tac ión de las obras. 

S i los profesores que componen d i ­
cha Orques ta n o trabajan m á s que por 
amor a su arte—y por lo que se ve así 
debe de ser—satisfechos pueden estar 
de l a i m p r e s i ó n que su ac tuac ión cau­
só el ú l t imo domingo. 

E n todo e l programa, superiores de 
verdad. 

E n l a overtura de " G u i l l e r m o T e l l " 
con que e m p e z ó e l concierto, y a les 
a c o m p a ñ ó e l aplauso entusiasta del pú­
bl ico , que y a no les a b a n d o n ó . 

E s t a obra, piedra de toque para las 
orquestas, fué interpretada d e modo 
admirable, valientemente y s in vacila­
c ión alguna. 

L a " S u i t e Albana i se" de Pouget, r i ­
ca en melodía y de matices muy va­
riados, fué dicha, lo mismo que e l " D e ­
vertessement" de Alexandre , que pre­
cedió, de forma irreprochable. 

L a m ú s i c a e spaño l a estuvo represen­
tada por " I d i l i o gallego", del maestro 
Rafael Franco, muy expresivo, y 
" M a u r e s k e " (Danza oriental), del in­
olvidable Granados, y que, como todas 
sus obras, es modelo de insp i rac ión y 
elegancia. 

Y s iguió l a " S u i t " de Massenet, 
(Escenas pintorescas), y aqu í sí que 
los profesores estuvieron a una altura 
inconmensurable en los cuatro tiempos 
de que consta. 

Especialmente l a " D a n z a " y el " Á n ­
gelus fué algo tan perfecto y acaba­
do que no puede ponerse el menor re­
paro. 

Todos y cada uno de los ricos mati­
ces que hacen de este poema una fili­
grana de l m á s depurado arte, fueron 
destacados brillantemente, y no se per­
dió n i e l m á s m í n i m o detalle de s u 
hermoso colorido. 

Todos muy bien, pero inmensamen­
te bien los violonchuelos. 

C e r r ó esta brillante pág ina de la 
Sociedad de Conciertos, "Escena ru ­
sa" , de Salabert, igualmente bien i n ­
terpretada. 

E n suma, una excelente jornada ar­
tíst ica. 

E l púb l i co que asist ió a la fiesta de­
m o s t r ó desde e l primer momento que 
había ido a escuchar música , cosa no 
muy frecuente, y escuchó con el mayor 
silencio la labor de los mús icos . 

Y ahora a insistir en algo que con­
sideramos de gran i n t e r é s para la edu­
cación musical del pueblo zaragozano. 

L a cultura musical de nuestro pue­
blo en general, es muy deficiente; nula 
p o d r í a m o s decir. Pasa por nuestra c iu­
dad una entidad de l a solvencia a r t í s ­
tica de l a Banda Republicana, y lo ha­
ce en medio de la mayor indiferencia 
Y esto no d i c e nada en favor de la 
cultura de una ciudad de la importan­
cia de la nuestra. 

N a d i e se preocupó hasta hoy de edu­
car la sensibilidad de este pueblo para 
que esto n o sucediese. 

S i alguien hizo e l esfuerzo fueron 
los mús icos , los de l a Orquesta S i n f ó ­
nica y los de l a Sociedad de Concier­
tos. 

Y a aquél los , tras de luchar brava­
mente, cayeron vencidos por el cintu-
r ó n de l hielo de l a indiferencia que les 
rodeaba; igual acabarán estos de hoy 
si entre las corporaciones que tienen 
el deber de apoyarles y los simples c iu­
dadanos amantes de l esplendor cultural 
de nuestro pueblo, no les prestamos la 
ayuda, y el calor de nuestra s impat ía . 

E l Ayuntamiento, representac ión 
m á x i m a de la ciudad, y por tanto m á s 
interesado que nadie, en todo aquello 
que pueda contribuir a s u grandeza 
moral y material, debe de ver la forma 
de ayudar a nuestros mús icos en su 
noble e m p e ñ o . Claro que ya les ha 
ayudado s in necesidad de excitaciones 
de nadie, pero esa ayuda debe de ser 
m á s constante para que sea m á s eficaz, 
bien tratando con l a empresa de su 
teatro, para que éste se les ceda una 
vez a l mes, tan sólo por el pago de luz 

y pequeños gastos de empleados. Es ta 
qu izá ser ía una ayuda muy eficaz. 

L o s Centros, s in dis t inción de mat i ­
ces, t ambién deben de prestar su con­

curso, y las empresas de espec táculos 
por ego í smo bien entendido, deben d e 
hacerlo, y a que e l acrecentamiento de 
la afición a l a mús ica y la depurac ión 
del gusto ar t í s t ico del públ ico , habr ía 
de redundar e n su provecho, y a que 
p o d r í a n , s in temor ninguno, acometer 
empresas de gran altura ar t í s t ica , se­
guros de que ese públ ico re sponder ía 
con creces, cosa que hoy, por desgracia, 
no sucede. 

Los particulares, la propaganda, y 
entre todos hacer una gran empresa 
cultural. 

Orquesta con excelentes y entusias­
tas profesores ya exis te ; sólo falta que 
corporaciones y ciudadanos cumplamos 
con nuestro deber, prestando nuestro 
concurso a tan meri tor ia labor. 

E l fantasma s o m b r í o 
Martillea incesantemente en nuestros oídos, 

como una obsesión maldita, la palabra gue­
rra, ¡Guerra! 

Se la trae, se la lleva, se la hace evolu­
cionar en todos los tonos y direcciones como 
un espectro tétrico y desolador necesario, 
absolutamente necesario. Se zarandea el con­
cepto, se agita, parece que está contenido en 
todas las conciencias. Se hacen cálculos en 
derredor de su posibilidad inmediata. Los 
agoreros, los pesimistas, los de las fórmulas 
expeditivas, los de las soluciones simplistas 
nos quieren hacer creer el peligro de su in­
minencia y tal vez sueñan con el espectáculo 
grandioso de una obra de sangre que avive 
la intensidad emocional del drama. U n cual­
quiera es un profeta que presiente, inspirado 
por fuerza sobrenatural, la irremediable ca­
tástrofe que se avecina. Se hacen vaticinios 
sombríos. Sería una solución a la bancarrota 
que amenaza a la mayoría de las potencias 
mundiales. E l número de hambrientos au­
menta. El mundo se halla en crisis. Urge una 
salida y ésta no se encuentra. La idea sal­
vadora es la Guerra. 

¡¡La guerra!! Se dice con temor, en si­
lencio, en atención seguramente a sus dolo-
rosas y tristes consecuencias. Suena como una 
blasfemia. Su sonido hace daño, conmociona 
todo el ser, pero... se dice. 

¿Quién puede desear la guerra? ¿ A quién 
conviene? 

E l que la quiera que la haga. Nosotros no 
la queremos. Nuestros sentimientos están en 
pugna con las luchas cruentas, amamos la 
paz. E n la paz resolveremos nuestros proble­
mas, por difíciles que sean. E n l a guerra no 
hallaremos solución a ninguno. El olor a 
sangre enardecerá nuestras sentidos. E l fragor 
y la crueldad de la lucha anulará los senti­
mientos y embotará la inteligencia, que es 
luz necesaria para orientar nuestros pasos. 
Una pasión insensata nos llevaría lejos, tal 
vez demasiado lejos por caminos tortuosos 
que no reflejan nuestras más caras aspiracio­
nes. No hemos de buscar la salvación por 
ese lado. No la encontraríamos nunca. Es 
en la paz donde únicamente podremos hallar­
la; uniéndonos estrechamente; propagando 
entre nosotros el sentimiento del amor fra­
ternal; capacitándonos para empresas más 
difíciles cada día.. . 

La guerra es la negación del progreso en 
nuestra lucha. E l trabajo es el factor positi­
vo del progreso. Riqueza, bienestar, desarro­
llo máximo de l a intelectualidad de los hom­
bres. 

Producir; repartir equitativamente lo pro­
ducido. Este es nuestro lema. ¡Abajo la 
guerra homicida! 

JOSE M U L E T . 

« V i d a N u e v a » 
Ultima lista de la suscripción en favor de 

la viuda del camarada Jenaro Gómez, 
de Remolinos: 

Bernardo Aladrén, 5 pesetas; Unión Ge­
neral de Tauste, 55; U . G . T . de Cetina, 
15; U . G . T . de Agón. 13'50; U . G . T. de 
Gallur, 43'15; U . G . T . de Luceni, 20 pe­
setas. Total, 151'65 pesetas. 

Este saldo ha sido entregado ya a la viuda 
del citado camarada, juntamente con otras 
cantidades que le ha entregado la Unión Ge­
neral de Boquiñeni. Queda, por tanto, la 
cuenta saldada con nuestra compañera. 

DE LOS PUEBLOS 
Ligero resumen del funcionamiento 

de la Tienda de consumo del Centro 
Obrero de Belchite 

Para satisfacer el deseo de entusiastas ca­
maradas, he hecho, aunque a la ligera, un 
resumen de la marcha y situación de la re­
ferida Tienda, para con conocimiento de lo 
hecho en diez años de existencia, conside­
rando el momento como fin de la primera 
jornada y, por tanto, como punto de parti­
da para emprender de nuevo la marcha son 
nuevos bríos y la experiencia adquirida, pro­
curar todos que el resultado de la segunda 
sea todavía más satisfactorio. 

Por si a los lectores de nuestro querido 
semanario V I D A N U E V A puede interesar el 
tema, y mi buen amigo el Director encuentra 
estas líneas dignas de publicarse, me he to­
mado la libertad de remitirlas con la siguien­
te explicación. 

A mediados de diciembre del año 22, ce­
lebrábamos en silencio, pero con gran ale­
gría, los directivos del referido Cent ro el 
tan deseado momento de apertura de la Tien­
da de Consumo, pera la venta a todo el pú­
blico, después de mucho vacilar en que fue­
se Cooperativa, de lo que al fin se desistió 
porque, contando con la enemiga del adver­
sario, la poca convicción de muchos socios y 
que las ventas habían de limitarse a éstos y 
en un principio cohibidos, no sería posible el 
éxito. 

Ninguno de los compañeros teníamos la 
debida preparación para tal empresa, ni dis­
poníamos de una sola peseta para ello, ya 
que el Centro había apurado sus fondos, y 
lo que individualmente habíamos aportado 
los afiliados, más algunos miles de pesetas de 
empréstitos que también se habían invertido 
en la compra y reconstrucción de la Casa 
del Pueblo, pero poseíamos mucha voluntad 
y confianza, y con ese capital inicial de 00 
y el plazo que concedían los almacenistas 
cargué con la responsabilidad, sin preparación 
alguna, de encargarme de la Tienda que se 
inauguraba en la planta baja del domicilio 
social y cuyo resultado es el siguiente: 

Ventas y ganancias netas por anualidades: 

Año 23, 51.803 y 2.227'50 pesetas. 
Año 24, 47.325 y 2.132'25 pesetas. 
Año 25, 56.130 y 3.746'20 pesetas. 
Año 26, 69.120 y 5.594'75 pesetas. 
Año 27, 73.700 y 6.351'15 pesetas. 
Año 28, 80.050 y 5.698'85 pesetas. 
Año 29, 75.750 y 4.478'15 pesetas. 
Año 30, 82.350 y 6.520'25 pesetas. 
Año 31, 112.300 y 8.704'85 pesetas. 
Año 32, 129.300 y 9299'55 pesetas. 

Total: 776.828 y 54.752'90 pesetas. 

S i dichas ganancias no hubiese habido ne­
cesidad de retirarlas del negocio para atender 
a compromisos de la entidad, entre otros 
amortización de los referidos empréstitos, cu­
yos afiliados no satisfacemos más cuota que 
0'50 mensual, es seguro que en estos años 
el resultado sería sorprendente. Pero vién­
dome continuamente en la necesidad de con­
servar el equilibrio del crédito, sin recurrir ni 
una sola vez a que me retengan un giro, con 
que los compromisos del Centro hayan esta­
do a cubierto, llegamos a la conclusión de 
que rebasa de treinta mil pesetas las que han 
pasado de dichas ganancias de la Tienda, a 
manos de los directivos en los citados años. 

Y no solamente han atendido a sus com­
promisos, que, además, pronto hará dos años, 
aun sabiendo el sacrificio económico que su­
ponía, teniendo en cuenta las ventajas, sobre 
todo culturales, que reporta, se permitió el 
desembolso de más de 3.000 pesetas en colo­
car en sus locales un aparato Radio-Gramo­
la, con instalación de altavoces en todos los 
pisos, que permiten que diariamente instruya 
a los afiliados, en particular a los que por su 
desgracia no saben leer, y esto compensa con 
creces el sacrificio económico. Algunas noti­
cias, por sí solas, que llenan de regocijo el 
espíritu individual y colectivo, lo dan por 
bien empleado. Por ejemplo, cuando nos 
transmitía la de que se había proclamado la 
República, la fecha memorable del día 14, a 
la vez que con tanto entusiasmo y orden, la 
proclamábamos en esta villa. 

Algo entusiasmado, me apartaba del tema 
y he de volver a él para decir que las 24.000 
pesetas, que además de las entregadas a los 
directivos, aparecen de ganancias, están en 
metálico y existencias, llevando entre manos 
más de 30.000 en el negocio con las facturas 
pendientes de vencimiento. Este es el balan­
ce, aunque en líneas generales, algo más 
amplio que el que se hace y expone mensual-
mente. 

Con este resultado y confiando en éxitos 
mayores, seguiré en este oficio trabajando 
con fe (aunque mi mayor placer es vivir más 
en contacto con la .naturaleza), mientras la 
entidad no me sustituya para la dirección con 
persona competente y de absoluta confianza. 
Pues no hemos de olvidar que es la mejor 
batería de nuestro fuerte económico sindical; 
la que todo afiliado, como buen soldado, ha 
de defender por todos los medios que aconse­
jen las circunstancias. 

Para el pleno convencimiento de los com­
pañeros, sólo hay que reflexionar en este 

ejemplo. ¿Qué hubiese sucedido y cómo hu­
biera resistido nuestro pequeño ejército pro­
letario local, ante la dura prueba a que fué 
sometido el año 32, bloqueado por el enemigo 
para ver si no dándoles jornales por ser aso­
ciados, conseguían vuestra rendición por el 
hambre, de no haber tenido en nuestro poder 
tan eficaz y provista batería, resistiendo te­
nazmente el asedio, gracias a nuestros certe­
ros disparos, que se convertían en sacas de 
harina y otros varios artículos, con lo que 
se consiguió el triunfo más completo, por 
cuanto fué sin la menor alteración de orden 
local, lo que también contribuyó a que esta 
villa no le haya creado el menor obstáculo 
al régimen hasta la fecha? ¿Os dáis exacta 
cuenta de que, sin esos medios de defensa, 
en nuestro Centro, hubiera habido necesidad 
de apelar a otros medios de defensa, más 
violentos, en los que las consecuencias hu­
biesen sido para todos funestas? Pues aun­
que los causantes del bloqueo son de todos 

conocidos, saben emboscarse en los momentos 
de peligro, mientras los indignados vociferan 
y dan lugar a que la fuerza pública tenga 
que intervenir para reducirlos al silencio 
mientras los emboscados piensan si al final 
de la contienda les habrán librado de algu­
no de sus adversarios, que quieren arreba­
tarles solamente los privilegios, como también 
comprendéis lo que supondría para nuestra 
organización nacional y para el régimen de 
trabajo y justicia que anhelamos, el que en 
todas las localidades que hay organización 
hubiese lo poco que hay en ésta, que evita­
ría muchas veces esos momentos de desespe­
ración a que conduce el hambre. 

Mirad ahora cuánto interesa reponer nues­
tras provisiones, y esto se consigue compran­
do todos los afiliados y sus compañeras en 
nuestra Tienda cuanto hayáis de consumir, te­
niendo en cuenta que cada peseta que por 
pereza o poco amor a vuestros propios inte­
reses compréis en otro establecimiento, es co­
mo quitar vosotros mismos algo de sangre al 
cuerpo u organismo colectivo, el que debe­
mos conservar robusto y sano para que pue­
da defenderse de tantos microbios que le ace­
chan y defendernos, y sin daros cuenta ape­
nas, algunos de vosotros ayudáis al enemigo 

y le dáis esperanzas de que se cumpla su 
deseo de verle aniquilado. 

Tened en cuenta de que si cumplís todos 
como aconseja el deber de buen afiliado, 
mucho dicen que hemos hecho, pero yo os 
aseguro que es mucho más lo que puede ha­
cerse, sin más sacrificio que tener buena vo­
luntad en aportar cada uno su grano de are­
na a la obra común que puede ser muy gran­
de, y a la vez honraréis, como yo quiero 
honrarla, la memoria de nuestro inmortal 
maestro Pablo Iglesias, de quien, como ver­
daderas reliquias guardo sus cartas, en la­
que, como a todos, sabía dar en todo mo­
mento, tuve el gran honor de que me diese 
directamente tan buenos consejos, que estoy 
por seguir, y que siempre terminaba con los 
de que se leyese El Socialista y se trabajara 
en todo momento y de todas las formas, como 
lo hizo él hasta el último momento por la 
causa de los oprimidos. 

MARIANO C A S T I L L O . 

N. de la R . — E s del mayor in te rés 
que todos los c o m p a ñ e r o s fijen su aten­
ción en las anteriores líneas, síntesis 
de l a heroica y perseverante actuación 
de la organización de Belchite. E s po­
sible que de ellas nazca e l deseo de 
realizar algo parecido en el resto de las 
organizaciones. 

S i ello fuere así, se habr ía emprendi­
do una interesante labor en pro de l a 
construcción del Socialismo. 

Ibdes 
Un triunfo m á s de la U . G . de T . 

E l domingo día 8 de enero se celebraron 
las elecciones para el nombramiento de la 
Comisión de repartos municipales, y a pesar 
de ser un pueblo sumamente reaccionario, 
por la constante lucha que nuestros compa­
ñeros de este pueblo vienen sosteniendo, por 
los atropellos que cometen todos los dirigen­
tes, y que estos pertenecen a la caverna, 
unido a todos los cargos que existen en el 
Ayuntamiento y juzgados, que han sido has­
ta la fecha vitalicios, entre una docena de 
parásitos monárquicos, este pueblo proleta­
rio se dió cuenta de lo que representaba para 
la clase obrera el que esta elección había 
que ganarla noblemente, sin caciquismo y sin 
amenazas, y puestos a la lucha, los resulta­
dos se han visto plenamente satisfechos para 
nuestros compañeros con un triunfo que sólo 
los pueblos en estos momentos se dan cuenta 
de ellos y triunfaron, sí, por unanimidad en 
le elección, saliendo de esa urna que tantos 
atropellos se cometieron por un voto, todas 
las papeletas, 300 en favor de nuestros com­
pañeros campesinos, que a su unión en este 
caso ha sido debido uno de los triunfos más 
grandes que se pueden dar. 

Tan sólo la parte de la caverna ha sa­
cado dos puestos, uno por la patronal y otro 
por la propiedad; los siete restantes, por una­
nimidad, fueron para nuestros compañeros y 
por sufragio limpio y noble, no como hasta 
la fecha se han celebrado en este pueblo, de 
si no votas para mí, no te daré trigo para 

que coman pan tus hijos en invierno, y cuan­
do llega la siega te haré un préstamo al 
140 por 100, como venían haciéndolo toda 

la vida, siempre con el látigo en la mano 
como los negreros. 

Desde principio se dieron cuenta Don Ma­
cabeo, " E l Curdo" y " E l Bisturí" de que 
la ola proletaria los arrollaría, y así fué, y 
estos parásitos tuvieron que retirarse de la lu­
cha avergonzados y sumisos ante la derrota 
que veían llegar, pues elementos obreros cam­
pesinos que los tenían afiliados a un Centro 
que ellos llaman radical, pero que bajo este 
nombre se encierra el rosario y el "Banderi­
llero", se negaron rotundamente a sus ma­
nejos y se pusieron al lado de nuestros ca­
maradas en la lucha, y triunfaron por una­
nimidad, sí, porque los pueblos cada día que 
pasa sienten las ansias de libertad que nun­
ca gozaron, y con esto han dado una prueba 
de republicanismo, desobedeciendo, si así se 
le debe llamar, a los opresores y verdugos 
que no hicieron otra cosa que amontonar di­
nero a costa del sudor de nuestros compañe­
ros los obreros campesinos de este pueblo. 

Ya era hora de que este pueblo desper­
tara del letargo en que se hallaba, siempre 
sumiso al cacicato de estos pobres diablos de 
la usura, y por primera vez se hará un re­
parto noble y equitativo, y el que deba pa­
gar, que pague; no como hasta la fecha, 
que se han dado casos de algunos compañe­
ros sin otra propiedad que sus brazos paga­
sen 120 pesetas de repartos municipales, 
mientras que los grandes propietarios pagan 
una limosna que no hay ley que lo autorice; 
pero su despotismo y el estar en el candele­
ro les prestaba para esto y mucho más. 

¡Compañeros! No hay que decaer ni un 
solo momento, y este triunfo os ha de ser-
vir para que os déis cuenta de los derechos 
que os asisten, y una vez dada la primera 
batida a estos lobos hambrientos que tanto 
daño hicieron en este pueblo, arrebatándoos 
el pan de vuestros hijos con su desvergonza­
do caciquismo despótico y con su usura, te­
ned presente que no hay que descansar un 
solo momento y engrosar nuestras filas, por­
que para esto se ha creado la Unión Gene­
ral de Trabajadores, para defender vuestros 
derechos, pero sin olvidar vuestros deberes; 
las elecciones municipales se avecinan ya y 
es necesario ir preparando la lucha, pues con 
este triunfo habéis dado pruebas de la ma­
yoría que tenéis. 

Los pueblos han dado pruebas de su pa­
triotismo republicano; hay que ir a la lucha 
noblemente, sí, como ahora lo habéis hecho 
yendo al copo de todos los candidatos, y 
una vez desterrada esta polilla de caverní­
colas, procurad una buena administración, 
que son nuestras normas en nuestras doctri­
nas y depurar las responsabilidades que ha­
ya habido durante la época monárquica, que 
en este pueblo como en otros muchos apa­
recerán responsabilidades que deben pagarlas 
los que hayan caído en ellas, sin olvidar al 
célebre "Gato Montés", que ese es de los 
que siempre tiran para el monte y para su 
guarida, y que siempre estuvo al servicio de 
los parásitos cavernícolas. 

OCNARF. 

Ejea 
J u n t a d i rec t iva 

Reunida la Juventud Socialista en Junta 
general bajo la presidencia de Jesús Gas­
que, acordó la renovación de la Directiva, 
quedando constituída de la siguiente forma: 

Presidente, Jesús Gasque. 
Vicepresidente, Jacinto Baquedano. 
Secretario, Luis Miguel. 
Vicesecretario, José Lizondo. 
Tesorero-Contador, Jesús Abadía. 
Vocales: Esperanza Nulsa, Sacramento 

Diez y Paca Urbón. 

Actos civi les 
E l día 2 de diciembre fué inscrita en 

el Registro civil la niña Palmira Cortés, hija 
de los compañeros Marcelino Cortés y Fer­
mina Vi l l a . 

—Con el nombre de Bienvenida Abadía 
fué inscrita otra niña en el Registro civil, 
hija de los camaradas Bruno Abadía y Ana 
Barrena, los dos de la Agrupación Socialista. 

— E l día 15 de diciembre fué inscrito en 
el Registro civil un niño llamado Ángel Iz­
quierdo, hijo de los compañeros Juan Iz­
quierdo y Fernanda Casale. 

Nuestra enhorabuena a los camaradas por 
haber librado a sus hijos de los ridículos 
simbolismos de la Iglesia. 

I n s i g n i a s d e l a U . G . T . 

y d e l P . S. O . E. 

al precio de 0'75 pesetas 

en la Administración 

de 

«Vida Nueva» 

A L M A C E N DE S A N P A B L O 

M A R I A N O G O M E Z 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

n i l a , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 39 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
h ie r ros y metales viejos 

S a n t i a g o M a r q u i n a 

FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encon t ra rán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Gráficas M i n e r v a 
Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

Impresos de todas clases—Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común y para 

= arriendos colectivos = 

Compra y venta de lanas 

L a n a s especiales pa ra co lchones . 
C o n f e c c i ó n de colchones 

a l a ing lesa . 

JOAQUIN R A S A L 
Democracia, 19 — ZARAGOZA 

Tip. LA ACADÉMICA 



VIDA NUEVA 

M a g a l l ó n 
L a R e p ú b l i c a h a d e s c u b i e r t o q u e 

l o s s a b i o s n o s a b e n s e r p o l í t i c o s 

L a realidad del panorama político, jurídi­
co, social y administrativo, con la mímica de 
su muda elocuencia, ha puesto de relieve que 
nada más funesto para una nación que la 
intervención de estos brujos de la alquimia 
(llamados antes) y del saber en otras disci­
plinas, por ser soñadores e inadaptados. 

E l tema, con ser muy complejo, no es difí­
cil el abordarlo, una vez sentadas las pre­
misas, las contradicciones y la volubilidad de 
estos grandes pensadores, que tanto, tanto se 
elevan en el campo científico, que se olvidan 
de lo que aquí abajo, en la tierra, ocurre. 

Son los eternos detractores de lo existen­
te y hasta podríamos argüir, inconformados 
con ellos mismos. E l fenómeno es curioso y 
digno de estudio. Es, por decirlo así, el ele­
mento que concibe para un devenir futuro. 
No viven su época. Todo el bagaje inte­
lectual acumulado lo emplean en destruir al 
presente, que aborrecen. En cambio, aislados 
en su egolatría, viven un mundo de maravi­
llas, forjado y espoleado por el deseo de ver­
lo pronto convertido en realidad. Diríase que 
como el niño que alborozado recibe un ju­
guete y pronto lo destruye, por haberse can­
sado de él. No se dan cuenta, de que la 
gran pléyade, el pueblo, está muy lejos del 
edén en que ellos viven, cuyos efluvios y su­
gerencias, por la inteligencia retardataria de 
éste, le cuesta mucho asimilar y viabilizar su 
ejecución. Son teorizantes, pero no actuantes. 

Si no hicieran esos mutis de inhibición y 
no realizaran la crítica despiadada de todo, 
(desde luego en ellos muy fácil), serían siem­
pre los salvadores de todos los momentos por 
la panacea que atesoran. Pero son tan sensi­
bles, tan finos de epidermis, que no pueden 
estar en contacto con el pueblo, al cual ca­
lifican de incapacitado, deforme, vulgar, ru­
do, ignorante y otros epítetos. Su pedantería 
y engreimiento endiosado llega a tanto, que 
siendo los más llamados, por su ciencia, a 
la tolerancia benigna, son los que más acer­
bamente atacan, con sus armas de dos filos, 
que no es, las más de las veces, sino pura so­
fiestería. Es más cómoda la posición censurar, 
que la dinámica hacer. 

Son los estadistas en la cátedra y en el 
laboratorio. Pero como no se asoman al pue­
blo, en cuanto lo hacen son los fracasados, 
porque no han vivido sus problemas. No es 
lo mismo teoría que realidad. L a teoría en la 
práctica crea muchos problemas no previstos 
por los sabios. E l verdadero sabio (no el 
pseudo), en el recogimiento de su santuario 
está bien. E n l a calle se desorienta y lo hace 
muy mal. S i el sabio se mete a político, deja 
de ser sabio. 

Veamos, si no, la labor que han desplega­
do en las Constituyentes. Cuatro frases de 
efecto y silencio, silencio, mucho silencio. 
Lo que pasa es, que por creernos inferiores 
a ellos, tomamos sus dichos, ocurrencias y 
hasta chacotas, como dogmas, sin pensar que 
los mismos, expresados por otras personas, 
tomaríanse por supinas necedades. 

L a ciencia del sabio, conformes, aceptada; 
pero no así al hombre de esa ciencia. ¿Pero 
es que acaso el sabio no es de este mundo y 
no tiene cerebro y corazón lo mismo que 
nosotros? ¿Creéis, por ventura, que está a 
cubierto e inmune al humano oleaje pasional? 
Pues entonces, ¿por qué esa aureola, esa in­
falibilidad, ese mito que se teje en torno del 
sabio? ¡Ah, cuánto daño, cuánto daño hace 
esa adoración idólatra! ¡Cuánto los eleva­
mos y cuánto nos rebajamos! Justipreciemos 
su obra en lo que vale, pero no admitamos 
el oropel por oro y la chatarra por plata. 

Los sabios edifican y destruyen, ávidos en 
la búsqueda e insaciables; tiran el hoy y 
construyen el mañana. Devoran el tiempo, 
no dejándolo vivir a éste, que no es lo mismo. 
Son, en cierto modo, convenientes a los pue­
blos para operar transformaciones, pero son 
peligrosos, porque llevan el orgullo de su 
yo y el eterno descontento de su inteligencia 
inquieta. 

Para ser buen político, es necesario vivir 
intensamente el presente en toda su integri­
dad real, no olvidándose del pasado, de cu­
yas fuentes y canteras se informa, extrae da­
tos y a la vez prepara el terreno para que 
los que le sucedan recojan o modifiquen su 
obra. Todo político que no se atempere al 
sentir de su época, a la realidad y a la ca­
pacidad cultural y económica de la misma, 
éticamente es un fracasado. 

E l pueblo esperó mucho de la rebeldía de 
los sabios, que desde la cátedra, el foro, la 
tribuna y la prensa tantas esperanzas hicie­
ron concebir. Ellos moldearon en la masa 
neutra y hasta en la organizada un estado de 
opinión repelente al régimen. Este se produjo 
y vemos que los sabios no pertenecen a este 
mundo, creyendo que estarán en la cova­
chuela o en el cenáculo, y si se permiten sa­
lir, lo hacen para volcar toda su sabiduría 
inyectada de despecho en las columnas de un 
periódico sectario o, lo que es peor, en la 
de los independientes, que son mil veces más 
nocivos. Estos sabios del buen decir, del buen 
pensar y de la suma perfección humana, in­
dudablemente son mucha gente, para que, 
dejando un hueco en la élite de los escogi­
dos, desciendan hasta el pueblo y vengan 
obligados a ver y vivir sus nauseabundas la­
cras, sus pestilentes olores y su vulgaridad 
apestosa. Tienen razón, son seres (permíta­
seme la ironía) supersensibles, alados, in­
grávidos y no toleran la menor transgresión 
del iluso mundo tejido por la febril exalta­
ción de su inteligencia. No parece ser, sino 
que los sabios, fisiológicamente, no apetecen 
nada. 

A todos los que hemos dado en llamar sa­
bios debíamos de meterlos en una urna de 
cristal, envueltos en algodones aromáticos y 
por un tubo darles, por todo alimento, cien­
cia, mucha ciencia, porque no hay derecho 
a que nos hagan concebir tanto, después nos 
amarguen tanto y, por último, a que los vea­
mos en ese coqueteo de frívola cortesana, 
cuyo idilio no dura, según el valor que ellos 
tienen del tiempo, que lo que cuesta desha­
cerse un esponjado en el agua. 

L . S A N C H O C O R B A T A . 

M O V I M I E N T O S I N D I C A L 

Sentido de la responsabilidad 
Hablarles a nuestros compañe ros los 

trabajadores de la injusticia que re­
presenta el actual r ég imen social, acu­
sando a la clase capitalista de ser la 
autora única de todos los males que 
aquejan a la Humanidad y sembrar a 
voleo en el cerebro de los trabajadores 
la idea mesiánica de que la felicidad 
suya depende de la des t rucc ión violen­
ta e inmediata del rég imen burgués , 
es una labor que e s t á al alcance de 
cualquier insensato que no tenga no­
ción alguna de su responsabilidad ni 
mucho menos sienta el ca r iño que me­
rece la persona y el porvenir de la 
clase trabajadora. 

Hablar le al pueblo de sus derechos 
pero a la vez que de sus derechos, de 
sus deberes, seña lándole lo injusto del 
rég imen de salario imperante con su 
cortejo interminable de sufrimientos y 
de miserias, p resen tándo le con trazos 
vigorosos y fuertes l a silueta de l a so­
ciedad futura que ha de construirse 
por el esfuerzo Ú N I C O de cuantos l a ­
boran diariamente en la vida del tra­
bajo, s eña l ando a d e m á s la necesidad de 
iniciar por medio de una gestación do­
lorosa una labor de capaci tación en v i r ­
tud de la cual los hombres alcancen el 
grado de cultura indispensable para d i ­
r igir y controlar el mundo del trabajo, 
es una mis ión que sólo pueden reali­
zar los hombres que con conciencia 
plena de su propia es t imación y con ca­
r iño innegable hacia los d e m á s hom­
bres, sepan sacrificar — si ello fuera 
preciso — su prestigio personal, su 
nombre y su popularidad al servicio de 
los ideales de redención humana. 

E n esta diferencia de aprec iac ión en 
la forma de realizar la propaganda de 
las ideas, están innegablemente las cau­
sas que determinan la realización de 

los hechos dolorosos que E s p a ñ a en­
tera l lora en estos momentos. 

N o se trata de negar la justicia que 
encierran siempre las aspiraciones de 
mejoramiento social que l a clase traba­
jadora reclama. L o que se trata de en­
juiciar es los medios empleados para 
cristalizar en un mañana cercano estas 
apetencias de redención de todos los 
trabajadores. 

L a revolución no es — no lo será 
nunca—incendiar los campos, destro­
zar las cosechas, matar a los animales 
y acabar violentamente con l a persona 
del patrono. L a revolución es acrecen­
tar el poder de la economía nacional, 
arrancando de manos del patrono los 
medios de producción para que el tra­
bajo no sea beneficio exclusivo de un 
solo hombre, sino que el trabajo repre­
sente una función natural realizada 

por todos los humanos, de cuyos goces 
alcancen pleno dominio aquellos que 
por el hecho de haber nacido tienen 
justicia plena para reclamar lo que la 
naturaleza brinda espontánea y noble­
mente a todos los humanos. 

Conocemos por l a dolorosa expe­
riencia de la propia realidad, lo que 
significa carecer de lo m á s indispensa­
ble para sostenerse en pie. Pero pre­
cisamente por haber vivido esas horas 
de febril impaciencia tenemos plena 
autoridad moral para decir a los de­
más trabajadores la irrefutable verdad 
de que los problemas nuestros no se 
resolverán nunca con la tea del incen­
diario y la pistola del asesino. 

L a clase trabajadora camina innega­
blemente hacia la meta de sus aspira­
ciones inmediatas. Pero su avance es 
mayor o menor según la cantidad de 
comprens ión que los trabajadores ten­
gan de la realidad de sus propias obras. 
Y en su avance domina rán m á s o me­
nos a la clase capitalista según sea su 

capacidad profesional con demostra­
ción plena de sus posibilidades para d i ­
rigir m a ñ a n a y controlarla debidamen­
te la vida de la producción y distribu­
ción del trabajo. 

Mientras España ha sufrido inúti l­
mente el dolor de las revueltas violen­
tas provocado por elementos ajenos en 
absoluto a la Unión General de T r a ­
bajadores y al Partido Socialista, y en 
las cuales han caído como víct imas 
hombres del taller y del campo, las 
d e m á s naciones del mundo — entre las 
cuales, naturalmente, se encuentra E s ­
paña y con ella toda la clase trabaja­
dora que sigue nuestro ideario sindi­
cal—reunidas en Ginebra analizan las 
causas de la crisis de trabajo que ago­
ta al mundo y señalan las posibilida­
des que existen de ir mejorando inter­
nacionalmente la situación de los hu­
mildes, disminuyendo en virtud de un 
concierto universal la jornada de tra­
bajo a cuarenta horas semanales y sos­
teniendo en alto la capacidad adquisiti­
v a de los trabajadores para que el pro­
blema de los sin trabajo entre en el 
camino científico de una solución. 

Queremos hacer llegar hasta nues­
tros equivocados adversarios la justi­
cia de nuestros razonamientos. N o po­
demos olvidar lo difícil que esto ha 
de sernos, ya que tenemos que luchar 
no solamente con la incomprensión de 
muchos hombres, sino también contra 
los efectos que en los trabajadores in­
cultos producen las propagandas infa­
mes que ciertos periódicos de la dere­
cha y de la izquierda extrema realizan 
contra todos nosotros. Pero frente a 
esa labor de descrédito personal en la 
que para nada se desvirtúan la bondad 
de nuestras ideas, opondremos nos­
otros siempre la realidad de los propios 
hechos. 

J a m á s en E s p a ñ a hubo tanta liber­
tad como ahora. J a m á s gobernante al­
guno ha tolerado pacientemente la la­
bor de difamación y de escándalo que 
realizan ciertos individuos, empujando 
a las masas por caminos de locura y 
perdición. 

Nunca como en el régimen republi­
cano se ha podido realizar la labor de 
propaganda tan insensata como la que 
realizan nuestros adversarios de todas 
las tendencias. ¡ Y aún se quejan de 
falta de l ibertad! Y a se han olvidado 

los que presumen d e m á s revolucio­
narios, que en los tiempos de la dicta­
dura, ni uno solo, A B S O L U T A M E N ­
T E N I U N O S O L O , se a t rev ió , no 
ya a proceder como ahora e n contra 
de la República, sino ni siquiera a fi­
gurar en los cuadros de la organiza­
ción para evitar que el pesimismo ener­
vara los entusiasmos de los trabajado­
res y que éstos se entregaran incons­
cientemente en manos de sus naturales 
adversarios. 

L a propaganda escrita en el per ió­
dico ha de tener como misión pr in­
cipal la de llamar constantemente a la 
conciencia de los trabajadores para 
evitar el que puedan ser víct imas en 
un momento dado de sus propios afa­
nes de liberación. Emplear la violen­
cia contra un régimen establecido 
cuando éste cierra toda posibilidad de 
propaganda y anula violentamente el 
pensamiento y la voluntad de los ciu­
dadanos es una misión muy humana 
y con el propio dolo justificada. Pero 
emplear la violencia contra un régimen 
forjado por l a voluntad soberana de 
un pueblo y en cuya gestación nada 
tienen que ver sus adversarios de hoy 
es un delito contra el cual deben al­
zarse todos los hombres que sean ca­
paces de comprender las ideas de li­
bertad y de justicia y de poner el pen­
samiento y la acción por encima de to­
da conveniencia personal. 

A l campo de la propaganda serena 
volcamos nuestra personalidad. A la 
labor de proselitismo para salvar a 
España y con ella a la democracia con­
sagraremos nuestra obra. Queremos 
ver a los hombres a nuestro lado. N i 
d e t r á s ni delante. Det rás , porque se­
rían r émora en nuestros avances ha­
cia la conquista de nuestros derechos 
delante, porque pueden destruir con 
sus impaciencias locas el camino que 
his tór icamente tenemos necesidad de 
recorrer. 

Repetimos que queremos a los hom­
bres a nuestro lado; con iguales de­
rechos; con iguales deberes. Con con­
ciencia plena de lo que representan, de 
lo que valen y de lo que significan. De 

cuáles son sus aspiraciones y de las 
formas posibles de realizarlas. 

E n una palabra: nuestra organiza­
ción y nuestras ideas quieren en su se­
no más que la materia de los Sanchos 
con todas sus impurezas y socarrone­
r ías , el esp í r i tu inmortal del hidalgo 
manchego. Cuando los hombres se 
mueven por ideales, entonces son ca-
paces de comprender el valor del es­
fuerzo que la humanidad realiza para 
transformarse en su e n t r a ñ a misma sin 
violentar la vida de los propios hom­
bres en cataclismos en los cuales se 
destroce el avance progresivo y nor­

mal de los pueblos y de los hombres. 

P A S C U A L T O M A S . 

M a d r i d . 

Sociedad de Obreros 
Cocineros 

Los obreros cocineros de la U . G . T . , 
tanto parados corno trabajando, estamos su­
mamente convencidos de la eficacia que en 
sí tienen los Jurados Mixtos; por ellos tene­
mos un contrato de trabajo que ha sido nues­
tra defensa para cuando han querido atrope­
llarnos los burgueses; pero no llenaba nues­
tras aspiraciones, por tener al compañero pa­
rado a merced del socorro de la sección, que 
para unos y otros no representaba más que 
un sacrificio que repercutía en beneficio de 
nuestro enemigo. 

Y por ello en octubre se dejó nulo el so­
corro para, de una vez, encauzar nuestros 
esfuerzos sindicales a soluciones más satis­
factorias para todos. 

Acordándose en noviembre el plantear por 
medio de nuestros representantes, la suplen­
cia al obrero que efectúa el descanso sema­
nal, las Directivas de entonces y la actual, 
en completo acuerdo con nuestros represen­
tantes en el referido organismo, han sabido 
conquistar los deseos de todos, que en prin­
cipio se nos negaban rotundamente por par­
te de los patronos, al extremo de aprobar 
antes que esta petición, otra, pero que han 
reflexionado ante nuestra primera petición, 
justa y humanitaria para todos y de satisfac­
ción para nuestros representantes al demos­
trar que saben cumplir con el deber que se 
les ha conferido, no por el triunfo, sino por 
su actuación ejemplar de imitar por todos. 

Así que desde el día 30 del corriente has­
ta el 30 de abril efectuarán la suplencia los 
compañeros cocineros de la U . G . T . y 
cuantos compañeros tengan aprobado su in­
greso en la fecha; esta es la trayectoria re­
volucionaria de los obreros cocineros de Za­
ragoza: paz y trabajo para todos, para que 
en su día sea un reflejo del mundo entero 
la República de Trabajadores de España. 

Nota.—Este acuerdo fué tomado por una­
nimidad en el Jurado Mixto el día 20 de 
enero de 1933, dejando nulo el anterior, que 
en sí reflejaba la injusticia de la autoridad 
de dichos organismos. 

A los c o m p a ñ e r o s herradores 
Compañeros: Pongo en vuestro conoci­

miento que he sido elegido para el cargo 
que la sección de herradores tiene en la 
Junta de Metalúrgicos, y desde aquí, ca­
maradas, me ofrezco a todos incondicional­
mente y, al mismo tiempo, aprovecho la 
ocasión para exaltar la gran labor, entu­
siasta y constante del compañero saliente, 
Antonio García, que es muy digno de elo­
gio y de imitar, aunque los frutos no hayan 
sido en relación a sus deseos. 

En mi anterior artículo creí habría bas­
tantes compañeros que, heridos en el amor 
propio, contestarían y hasta habría alguna 
polémica periodística, que siempre sería con­
veniente para todos; pero veo que, por des­
gracia, no ha sido así. L a realidad me hace 
ver que todos los herradores estamos muer­
tos; es triste, pero es la realidad, y de ahí 
se deduce que tenemos empeño en seguir 
siendo esclavos y como eso es una cosa har­
to sencilla, y que fácilmente se consigue 
pues creo que esto se puede dar por conse­
guido, antes que no las mejoras que se ape­

tecen: pero se apetecen si vienen como llovi­
das del cielo, no con los sacrificios que toda 
mejora requiere; acostumbrados a que nos 
lo hagan los otros, que es más cómodo, y 
en la mayoría de los casos hasta más eco­
nómico, porque si ya que en la mayoría no 
hay iniciativa para nada, si por lo menos hu­
biese el apoyo incondicional moral y mate­
rialmente, la batalla sería harto sencilla, pe­

ro ni esto es posible conseguir; y pregunto: 
¿qué menos puede aportar el compañero que 
lucha por su causa que su apoyo incondicio­
nal al luchador? ¿Es que los beneficios que 
se obtengan y los que hasta la fecha se han 
obtenido, han sido particulares para los lu­
chadores o han sido en general para todos? 

Y o creo que hasta la fecha no se ha ob­
tenido ninguna mejora que no haya bene­
ficiado a todos, buenos y malos, socios y no 
socios; citaría muchos casos de mejoras, pe­
ro como todos los conocemos, creo hasta 
embarazoso enumerarlas. 

Sí, compañeros, es hora de que vayamos 
al grano y nos quitemos la máscara de 1a 
hipocresía y de la indiferencia y quedemos 
los de buena intención, los que estamos dis­
puestos a la lucha hasta el sacrificio, pero 
no al martirio. 

Es sensible llegar a este extremo, pero es 
preciso que se acoja a todos con los brazos 
abiertos, pero a todos que vengan a ser com­
pañeros. Hay que regenerarnos, hay que sa­
nearnos socialmente, y el saneamiento requie­
re grandes limpiezas y enérgicas extirpacio­
nes de lo malo. Hay que exterminar el virus 
dañino y en este caso son los malos compa­
ñeros. 

Creo que en corto tiempo se celebrará una 
asamblea general, y os ruego a todos acudáis 
como un solo hombre, para así cada uno co­
locarse en la situación que crea conveniente 
y resolver asuntos de interés para nuestra 
Sociedad, pero con la presencia de unos po­
cos nunca se puede hacer nada importante 
y que por regla general los que no faltan 
son con los que ya contamos y eso no apor­
ta nada nuevo, porque esos seguros son. 

Para terminar, compañeros: meditad la si­
tuación en que nos encontramos los herrado­
res con relación a los demás sectores de la 
clase obrera, y tened un poco de hombría 
para sacudirnos las cadenas que nos sujetan 
con tal fuerza que no puedo comprender có­
mo no hacemos un esfuerzo sobrehumano por 
arrancarlas. 

ANTONIO DEL R I O . 

SE H A N R E U N I D O 
R e g a l i z 

L a Sociedad Profesional de Obreros de 
la Fábrica de Regaliz celebró Junta general 
para la designación de cargos en su Direc­
tiva, quedando constituída, por unanimidad, 
en la siguiente forma: 

Presidente, Teodoro Gil. 
Vicepresidente, Andrés Izquierdo. 
Secretario, Francisco Marín. 
Vicesecretario, Evaristo Sánchez. 
Contador, Germán Colomo. 
Tesorero, Antonio Júlvez. 
Vocales: Antonio Gascón, Valentín To­

sao y Eusebio Lacalle. 
También eligió primer vocal del Jurado 

Mixto al compañero Teodoro G i l y como su­
plente al camarada Andrés Izquierdo. 

PRÓXIMAS REUNIONES 
Lunes, día 30, a las cuatro de la tarde, 

Cocineros. 
Lunes, día 30, a las ocho de la noche, Ofi­

cios Varios. 
Martes, día 31, a las seis y media de l a 

tarde, Pasteleros. 
Jueves, día 2, a las seis y media de la tar­

de, Dependientes Municipales. 
Jueves, día 2, a las diez de la noche, En­

fermeros. 
Viernes, día 3, a las nueve y media de la 

noche, Dependientes de Comercio. 
Viernes, día 3, a las seis y media de la tar­

de, Cementistas. 
Domingo, día 5, a las diez y media de la 

mañana, Comercio. 

«Prefiero equivocarme con el 
conjunto de mi Partido que 
tener razón en contra suya». 

JUAN J A U R É S . 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garant ías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación ....................................... 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ..................................... 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses ........................................................ 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garan t ía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes l a colocación de sus ahorros, esta Inst i tución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

I M P O R T A N T E 

P o r exceso de or ig inal dejamos 
para e l p r ó x i m o n ú m e r o var ios 
importantes originales de nues­

tros camaradas de los pueblos. 
Como asimismo no publicamos e l 
interesante Decreto relat ivo a los 
bienes r ú s t i c o s municipales por 
haber sufrido é s t e modificación, 

que detallaremos. 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes , 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o ................................. 5'00 p e s e t a s 

S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 » 

T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

P a g o a d e l a n t a d o 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r - : - No s e devuelven l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o se p u b l i q u e n 

A C O T A C I O N E S 
N o hay medio de hacer comprender a los mandarines de l J a p ó n , que cuan­

d o u n indiv iduo o una colectividad, p o r su voluntad firma un pacto, es lo correc­
to hacer honor a l a palabra e m p e ñ a d a . 

E l , po r su voluntad, ing resó en l a S. D . N . y desde aquel momento se enten­
d i ó que t e n í a todos los derechos, pero también todos los deberes a que ese paso le 
c o m p r o m e t í a . 

N o lo entienden por lo visto as í , porque quieren no sólo que la S . D . N . no 
se oponga a sus s u e ñ o s de conquista, sino que los sancione y d é su aval. 

El C o m i t é de los diecinueve h a dado por fracasadas todas las tentativas de 
reconcil iación entre J a p ó n y China , porque las pretensiones del primero son i n ­
compatibles con e l proyecto de arbitraje. E l asunto no q u e d a r á conc lu ído hasta 
febrero. Pero y hasta entonces, ¿ c u á n t a s vidas se q u e b r a r á n en l a lucha em­
prendida? 

Porque esa debía de ser l a eficacia de esa ins t i tuc ión ; disponer de una auto­
r i d a d y de una fuerza que l a sostuviese, que se impusiese r áp idamen te a todo 
aquel que pretendiese vulnerar los pactos concertados. 

Si, como hoy sucede, cada cual hace lo que le viene en gana, y para pro­
barlo e s t án no sólo J a p ó n y varias Repúbl icas americanas, creemos m á s p rác t i co 
que desapareciese la flamante ins t i tuc ión . 

C o n la abs tenc ión de l a r ep resen tac ión patronal, l a Conferencia de O . I. T . ha 
adoptado l a apl icación s imu l t ánea a l a industr ia y a l comercio de l a jornada m á ­
x i m a de cuarenta horas semanales. 

C o n l a aplicación de este acuerdo p o d r á aminorarse grandemente l a cr is is 
de trabajo. 

Para que sea eficaz esta d isposic ión, s e r á preciso l a aplicación inmediata 
y la adopción de acuerdos que garanticen a los trabajadores de u n nivel de v ida 
que les sea posible satisfacer cumplidamente las necesidades morales y mate­
riales a que, como hombres, tienen derecho. 

A que los que hoy no consumen, consuman, hay que llegar, si se quiere hacer 
algo prác t ico . 

Aque l la tentativa de l a clase patronal de rebajar los jornales en re lac ión d i ­
recta con lo que se rebaje l a jornada, creemos que ya se h a b r á desistido, lo 
mismo oficial que particularmente, por absurdo y contraproducente. 

Siendo e l acuerdo con c a r á c t e r general, nadie debe n i de alarmarse, n i sen­
tirse perjudicado, y a que a todos pone en idént icas condiciones. 

P o r otra parte, tenemos y a l a experiencia de l a implantación de l a jornada 
de ocho horas. 

S e aumentaron los salarios y se r e b a j ó l a jornada en doce horas semanales 
casi s i m u l t á n e a m e n t e , y no sólo no q u e b r ó ninguna industria, por eso, s i que 
se hicieron negocios industriales como j a m á s se hab í an dado. Es tad ís t icas dicen 
que se ha llegado a producir más en ocho horas que antes en diez. 

D a gusto leer cierta clase de Prensa los martes. Recoge los actos políticos 
celebrados e l domingo anterior y destaca todos aquellos en que han dicho l i n ­
dezas contra el Gobierno y contra m á s gruesas m á s se destacan. 

Se da el absurdo, que lo que con m á s cuidado se recoge y se le destina e l 
sitio preferente, es aquello que dice el que se l lama el mayor enemigo. Así se da 
e l pintoresco caso, que en per iódicos archiderechistas, den preferencia a los 
comentarios de papeluchos que cual La Tierra, se desayunan con burgueses a la 
parr i l la y canón igos a l a vinagreta. 

L a m a y o r í a de los mitineadores, allá que al lá se van c o n esa clase de Prensa. 
Todas estas cornejas se pasan l a vida saboreando una crisis que no acaba de 

llegar y que es l a desesperación de tanto aspirante a estadista. 
Todos coinciden en que hay que cambiar de po l í t i ca ; aunque son tan modes­

tos, que n o quieren decir en q u é ha de consistir ese cambio. 
L a s razones—por llamarles de alguna manera—que aducen, son de lo m á s 

divert ido, y s i no, véase l a clase. 
Achacan que como no se h a dado sa t i s facc ión m á s que a un sector obrerista, 

surgen revueltas como la de los ú l t i m o s d ías . 
P o r tanto, parece ser que a los que se ha dado satisfacción, a los que se 

ha mimado, ha sido a los de l a U . G . de T . 
S i nos pus iésemos serios, d i r í a m o s que esto es una canallada, que mienten 

como bellacos los que tal dicen, a sabiendas de que no es cierto. 
P r e g ú n t e s e a los interesados, y ellos d i r á n cosas y aun cosazas. 
Pero en fin, no queremos marchitar l a a legr ía que nos produce e l ver que 

patalean los extremos; es la mejor señal de que los gobernantes se acercan al 
justo medio. 

El paro resultante del progreso técnico 
E l informe preparado por la Oficina 

Internacional del Trabajo para la Con­
ferencia del 10 de enero sobre l a re­
ducción de las horas de trabajo, de­
muestra que si el paro actual se debe 
evidentemente en gran parte a la cri­
sis económica general, también en una 
gran parte resulta de la rapidez alcan­
zada por los progresos de la técnica 
que han eliminado a la mano de obra 
en la industria y en la agricultura. 

No se tienen datos concretos sobre 
la materia, pero es innegable que la 
aplicación de los progresos hechos por 
la ciencia, favorecidos a su vez por la 
concentración de empresas, el desarro­
llo de la fuerza motriz—sobre todo 
de la electricidad — los perfecciona­
mientos en la instalación de los loca­
les, la standardización, la selección y 
la formación profesional de los obre­
ros, la organización cada vez más sis­
temática de las nuevas técnicas, como 
son el trabajo en cadena, el uso de 
aparatos automáticos, etc., han dado 
por resultado el aumento considera­
ble del trabajo industrial y, por con­
siguiente, una menor necesidad de tra­
bajadores para la misma producción. 

En la industria del vidrio, por ejem­
plo, una máquina Owena manejada 
por nueve obreros, reemplaza a 80 ó 
90 hombres. 

En la fabricación de lámparas in­
candescentes de 40 watios, las dife­
rencias son las siguientes: producción 
a mano, número índice, 100; máqui­

nas semi-automáticas, 215; máquinas 
automáticas, según el modelo, 1.453, 
2.433 ó 3.143. 

E n Alemania, desde 1925 ha aumen­
tado la producción individual en las 
minas de hulla en 33 por 100; en las 
de lignito, 10 por 100 y en las de po­
tasa, 39 por 100. E n el mismo período 
el aumento en la industria del carbón 
ha sido: en las briquetas de lignito, el 
16 por 100; en las briquetas de hulla, 
el 25 por 100; en el cok, 67 por 100. 
E n la industria del hierro: de 41 por 
100 en la fundición, y del 40 por 100 
en el acero fundido. 

E n la Gran Bretaña ha sido menos 
considerable el avance. Según el in­
forme Macmillan la producción por 
persona desde 1924 a 1929 es de 8 por 
100 en la industria manufacturera! 
26 por 100 en las minas y 11 por 100 
en el conjunto de la producción indus­
t r i a l . 

E n Suecia la producción total de la 
industria aumentó por obrero de 26 
por 100 desde 1933 a 1929. 

E n los Estados Unidos el progreso 
de la producción industrial desde 1919 
a 1929 fué de 13 por 100 en los trans­
portes: 41 por 100 en las minas, y 43 
por 100 en las manufacturas. Duran­
te el mismo período, el aumento de 
la productividad por hora de trabajo 
fue de 55 por 100 en el conjunto de 
la industria de hierro y acero (139 por 
100 en los altos hornos y 53 por 100 
en la fabricación de acero), de 15 por 
100 en la industria del calzado, de 38 
por 100 en el curtido de cueros; de 

29 por 100 en la matanza de ganado 
y conserva de carnes; de 88 por 100 
en el refinado de petróleo; de 33 por 
100 en la industria del papel; de 53 
en l a industria del cemento; de 97 por 
100 en el automóvil; de 163 por 100 
en la fabricación de neumáticos; de 
67 por 100 en la maquinaria, y de 71 
por 100 en el refinado de azúcar. 

E n el Canadá, la producción global 
en diez principales grupos de indus­
tria aumentó en 17 por 100 desde 1923 
a 1929. E n Australia, desde 1922-23 a 
1929-1930, la producción global por 
persona ocupada aumentó en 19 por 
100. E n Nueva Zelanda aumentó en 
15 por 100. 

Es conocida la hipótesis de que los 
progresos científicos tenderán a crear 
tantas posibilidades de empleo como 
han hecho desaparecer. Esta hipóte­
sis sería una realidad si existieran las 
condiciones ideales de un mercado ab­
solutamente libre en el que el capital 
y la mano de obra tuvieran perfecta 
movilidad. Pero ni la teoría económi­
ca ni las experiencias hechas última­
mente, permiten suponer que esta hi­
pótesis pueda realizarse en las condi­
ciones del mundo moderno. 

Un ingeniero americano, Sr. Oward 
Scott, director de estudios técnicos en 
te Escuela de Ingeniería Industrial de 
la Universidad de Colombia, no duda 
en declarar que la mecanización en la 
industria llega a un punto en que "aun 
admitiendo que la actividad industrial 
vuelve a alcanzar el nivel excepcional 
de 1929, no se podría dar empleo sino 
al 55 por 100 de los trabajadores en 
paro forzoso a causa de la crisis". 

No es posible determinar matemáti­
camente la parte que puede ser atri­
buída en un momento dado a las re­
formas técnicas pues difícilmente se 
reúnen las informaciones necesarias 
sin encuestas especiales hechas duran­
te un largo período. Sin embargo, se 
han hecho diferentes evaluaciones to­
mando por base los datos conocidos. 
Así, por ejemplo, en Alemania, tres 
investigadores, el Dr. Reithinger, el 
Sr. Wladimir Witingky, el profesor 
Henri de Man, han llegado a la con­
clusión de que, en los últimos años, 
el número de parados cuya inactividad 
resultaba de las transformaciones téc­
nicas, se elevaba al millón. 

Aunque estas evaluaciones son ne­
cesariamente imperfectas, no deja de 
tomar importancia la coincidencia de 
opiniones. E l conjunto de los datos re­
cogidos en numerosas industrias, hace 
pensar que, efectivamente, el paro re­
sultante de la introducción de nuevos 
métodos en las empresas, es un impor­
tante factor de la crisis actual con el 
que habrá que contar todavía durante 
largo tiempo. Este es un hecho que 
interviene en el movimiento de opinión 
favorable a la reducción del horario 
industrial de trabajo. 

El mundo entero debe de acompa­
ñar a Lebrún en su acusación con­
tra el Japón, por violar el derecho 
y la soberanía del pueblo chino. 

¡Abajo el imperialismo! ¡Ciudada­
nos! ¡Guerra a la guerra! 

Los chacales prosiguen su obra 

En adelante no habrá clavos bastan­
tes donde colgar los laureles que la 
más que gloriosa Compañía Nacional 
Terrorista está conquistando estos 
días. 

En Sevilla han hecho el "abrio" una 
vez más y han lanzado dos bombas 
contra la Casa del Pueblo, causando 
una partida de heridos de tranquilos 
ciudadanos que en aquel momento pa­
saban por la calle donde está situada la 
casa de los trabajadores. 

Este acto incalificable no tiene más 
explicación que el odio que los vagos 
profesionales sienten hacia aquel que 
trabaja, porque les deja al descubierto. 

Estos desalmados, capaces de asesi­
nar como Nerón a su propia madre, si 
hay quien lo pague bien, acabarán sa­
liéndose con la suya, y ésta será que 
el actual Gobierno u otro les siente las 
costuras bien sentadas. 

No hay paciencia que aguante tanto 
crimen, tanta porquería. 

No hay en todo esto ni el más leve 
destello de idealidad; no hay más que 
criminales que de su crimen hacen pro-
fesión lucrativa. 

Y para éstos no puede ni debe haber 
contemplación alguna, porque ello 
equivaldría a complicidad. 

Reunión del Comité Ejecutivo de la Federación Internacional 
de Trabajadores de la Tierra 

(F. S. I.) E l Comité Ejecutivo de la Federación Internacional de Trabaja­
dores de la Tierra se ha reunido en Utrech los días 28 y 29 de diciembre. Con 
motivo del ingreso de la Federación Española de los obreros agrícolas, casi han 
doblado los efectivos, que alcanzan actualmente la cifra de 700.000 miembros. 
Los efectivos están en progreso en los países escandinavos y Países Bajos. Las 
Federaciones danesa, sueca y nerlandesa existen desde hace más de veinticinco 
años y figuran entre las más antiguas. Los efectivos han bajado en Alemania, 
Austria y Polonia; sin embargo, según informes recibidos, parece ser que un 
aumento se manifiesta en Polonia. 

E l Comité Ejecutivo se preocupó grandemente de un acuerdo adoptado por 
el Consejo de Administración de la Oficina Internacional del Trabajo excluyendo 
la agricultura de las discusiones relacionadas con el estudio preparatorio de una 
nueva reducción de la duración del trabajo. E l Comité Ejecutivo aumentó la 
desigualdad de trato de que es objeto la agricultura y , por consiguiente, los 
obreros agrícolas y en todas las cuestiones análogas. Una carta dirigida a l a 
Oficina Internacional del Trabajo sobre este particular, declara: 

" E l Comité Ejecutivo de la Internacional de los Trabajadores de la Tierra 
llama la atención sobre el gran número de parados que existe en la agricultura. 
Por este motivo, la duración del trabajo debiera sufrir una reducción sensible en 
la agricultura. Hubiese sido por consiguiente oportuno incluir a la agricultura 
en la discusión de este problema. Por cuanto antecede, proponemos, no obstante 
el acuerdo del Consejo de Administración, que las cuestiones agrícolas sean com­
prendidas en las futuras deliberaciones". 

Las Centrales sindicales estarán invitadas a proceder en forma que se unan 
representantes obreros agrícolas a las delegaciones para las Conferencias de G i ­
nebra. No existen cuestiones económicas que no presenten una analogía con las 
condiciones agrícolas. Además, los patronos agrícolas, así como sus organismos 
nacionales e internacionales, aprovechan todas las ocasiones para proceder cer­
ca de la Oficina Internacional del Trabajo. Los representantes obreros agrícolas 
esperan que se tendrán en cuenta sus deseos, en la medida de lo posible. 

En el examen de la disminución de sueldos agrícolas (y forestales) se ha re­
conocido que, aunque la producción haya aumentado considerablemente, la ra­
cionalización ha contribuído a aumentar el número de parados. Cierto es que 
el número de parados es menor en la agricultura que en la industria, pero los 
parados son cada vez más numerosos en este ramo de actividad. Conviene no 
olvidar que en la agricultura e industria forestal, l a estadística de parados no 
comprende todos los interesados. 

En la generalidad de los pueblos, incluso en la Italia fascista, el sueldo de 
los obreros agrícolas ha bajado de 1 por 100 hasta más del 30 por 100, y con el 
fin de defender los intereses de los obreros agrícolas y forestales, el secretario 
tendría que exponer en una memoria la situación económica de las Empresas 
agrícolas y forestales; tendrían también que hacer la crítica de las constantes 
quejas de los patronos y de la subvención de que los agrarios se benefician sin 
cesar a expensas de la fiscalización general. 

Mientras los patronos agrícolas consideran invariablemente estas cuestiones 
como puramente nacionales, y alientan el aislamiento de los países, unos con 
otros, puede asegurarse que la Internacional de Trabajadores de la Tierra, apre­
ciando en su justo valor los intereses llamados nacionales, coloca su política so­
cial y económica bajo un plano internacional, y que esta manera de ver obtiene 
los mayores beneplácitos. 

Racionalización de la propaganda 
Las organizaciones ugetistas y del Parti­

do acaban de constituir en Pamplona una 
Comisión provincial de propaganda que, cen­
tralizando la dirección y disciplinando los 
esfuerzos de las organizaciones, va a aco­
meter a fondo el problema de la difusión 
por Navarra de nuestros postulados de lucha 
de clases. Anotemos que la Federación Pro­
vincial Obrera cuenta con un automóvil— 
adquisición impuesta, principalmente, por la 
vasta extensión de la provincia—, merced al 
cual ha sido posible, de un año acá. organi­
zar tres, cuatro y hasta seis actos públicos 
de propaganda cada día festivo. 

Por otra parte, el semanario ¡¡Trabaja­
dora!!—hecho en la imprenta de la Coope­
rativa Gráfica "Gutenberg", en la Casa del 
Pueblo, y que tiene una tirada de más de 
6.000 ejemplares—ha logrado que raro sea 
el rincón de la provincia donde no sean co­
nocidas las ideas socialistas. Más de cien 
Secciones sindicales de campesinos sostienen 
actualmente en sus luchas la táctica de la 
U. G . T . que, cada día, aumenta aquí sus 
entidades. E l Partido y las Juventudes So­
cialistas, por la labor constante de sus Fe­
deraciones Provinciales, progresan sin cesar. 
Y ahora tenemos planteada con toda su cruda 
viveza la lucha por la conquista de la mu­
jer que, en más de un sitio, constituye ya 
sus Agrupaciones de la Unión o del Par­
tido. 

He aquí, pues, que era preciso tratar de 
racionalizar, por un organismo de dirección 
perfecta y de eficacia, la extensa y delicada 
tarea de la propaganda, no tanto con vistas 
a la inminente lucha electoral, como por 1a 
totalidad del movimiento general. 

L a Comisión—que ha de recibir el apoyo 
material, descontamos el moral, de las apor­
taciones fijas de todas las organizaciones, y 
de una suscripción permanente que se abri­
rá, para tal fin, en el periódico—ha remi­
tido ya una Circular a las Secciones sindica­
les y políticas, que, en los pueblos, irán in­
mediatamente a la formación de las Comi­
siones locales. 

Destaquemos de la Circular, por su acier­
to y su alta importancia, el propósito de 
crear, en derredor de las Comisiones, Gru­
pos de Propaganda en cuantos lugares sea 
posible, aun donde todavía no exista organi­
zación alguna E n estos Grupos—integrados 
por camaradas que suscriben una cuota men­
sual cualquiera—ciframos, más que en na­
da, el éxito de esta proyectada empresa de 
propaganda. Han de ser como pequeños 
núcleos combatientes que, por intermedio de 
los locales, realicen, con fogoso ímpetu, los 
planes de la Comisión Provincial. Merced 
a estos Grupos, de ahora en adelante no de­
jará de haber en Navarra un lugar al que 
no puedan llegar nuestros manifiestos, nues­
tros periódicos nuestros carteles, nuestras 
circulares folletos, octavillas... A l más per­
dido caserío de la montaña ha de extenderse 
la voz del Socialismo, que, estentóreamente, 
pregone la vitalidad revolucionaria de nues­
tro ideal, imponiéndose sobre los arcaicos 
prejuicios reaccionarios y sobre la brutal ex­
plotación de la burguesía. 

¡Camaradas de Navarra! ¡En la hora 
agónica del capitalismo, centupliquemos nues­
tros esfuerzos en la lucha, iluminados por 
la inextinguible antorcha del marxismo, alen­
tados por el recuerdo imborrable de nues­
tro nunca muerto Pablo Iglesias! 

GREGORIO V E L A S C O T R O Y A S . 

E L C O N F L I C T O D E L C H A C O 

A s u n c i ó n , 17 .—El a rzobispo B o a í n h a dado i n s t r u c c i o ­
nes para que todos los ornamentos de o r o de las i g l e s i a s 
c a t ó l i c a s que hay en territorio d e l P a r a g u a y sean entre­
gados a l fondo p r o defensa n a c i o n a l , c reado a fin do sos­

tener a l e j é r c i t o paraguayo en g u e r r a c o n B o l i v i a . 

(De los pe r iód i cos ) 

L a no t i c i a que t r a n s c r i b i m o s a s q u e a r á a los pocos c r i s ­
t ianos que s ien ten sus creencias . 

A l a fauna c l e r i c a l les d e j a r á impas ib l e s . ¡ C o m o que l a 
« c a r a d u r a » es p a t r i m o n i o de los «v iva l a v i r g e n » . 


